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ABSTRACT 

 
The variability of the diet was considered according to seasonality and day of the 
week in women aged 47 to 61 years. The research design was based in a 
prospective and factorial case study. From a universe of 268 women, a sample of 23 
volunteers was obtained. The instrument was a food survey with information 
recorded from Monday to Friday (MF) and Saturday and Sunday (WE) for two 
seasonal periods: Spring-Summer (SS) and Autumn-Winter (AW). Data on the 
intake of macronutrients, alcohol, calcium, iron, vitamin C and fiber was statistically 
analyzed (ANOVA). The results indicate that the caloric intake was greater on WE 
and in AW (p<0.05). Protein and lipid intake is greater on WE, cholesterol was of 
greater relative consumption in AW of MF and WE with 98.7% and 121% 
respectively. Carbohydrates iron, vitamin C and dietary fiber were slightly greater, 
and calcium was significantly greater in AW. The intra-individual variability was 
minor than the inter-individual variation. We conclude that seasonality and the 
particular day of the week influence the consumption of energy, proteins, 
cholesterol and calcium in this group of women, and could constitute a nutritional 
risk factor. 

 
Keywords: diet, seasonality, weekday, adult women. 

Este trabajo fue recibido el 25 de Agosto de 2005 y aceptado para ser publicado el 30 de 
Noviembre de 2005. 
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INTRODUCCIÓN 

 
El consumo de alimentos está condicionado por diferentes factores entre los que se cuentan 
la estacionalidad y los días de la semana. Aunque el desarrollo comercial, industrial y la 
urbanización del 85% de la población de Chile, ha mejorado la disponibilidad de alimentos, 
factores como los citados pudieran todavía estar presentes en poblaciones adultas (1-3). En 
los países desarrollados, la estación del año tiene relativamente poca influencia en la 
variación en la ingesta de nutrientes, sin embargo el consumo de ciertas frutas y verduras 
puede variar sustancialmente dependiendo de la época del año. En los países 
subdesarrollados, si los medios de transporte, conservación y distribución de alimentos no 
son adecuados, la influencia estacional será mucho mayor que en los países industrializados y 
una vez más la variación intraindividual de la ingesta aumentará (1,2,4). De hecho en ciertas 
partes del mundo el consumo de vitamina A se limita a la existencia de ciertos vegetales y 
frutas disponibles y la variación relativa por efecto de la estación del año se manifiesta en 
deficiencias prolongadas en el tiempo agravadas por otras deficiencias alimentarias, como el 
bajo consumo de grasas necesarias para la absorción de esta vitamina (5). En el estudio de 
la ingesta dietética de un año realizado en Beltsville, Estados Unidos, Tarasuk y Beaton en 
1991, examinaron la naturaleza de la variación intraindividual en la ingesta de energía, 
observando que los individuos poseen un patrón característico de variabilidad en la ingesta 
total de alimentos. La ingesta de energía a largo plazo, implica que la variación sistemática 
en un individuo no es acorde a la de otro individuo. No obstante esto, cuando los datos del 
grupo estudio fueron examinados usando las técnicas convencionales de análisis de varianza, 
se encontró que el promedio de la ingesta de energía varía significativamente (p=0.0005) de 
acuerdo a la estación del año, siendo diferentes las ingestas en invierno y verano con 
respecto a aquellas en otoño y primavera (6 - 8). Basiotis y colaboradores a partir de los 
mismos datos, analizaron la variación por mes y encontraron que la ingesta promedio de 
energía en el grupo de estudio fue significativamente mayor en los meses de Julio, Diciembre 
y Enero que en los meses restantes del año. Ambos análisis indican la presencia de 
desviaciones en el promedio de la ingesta a largo plazo, correspondiendo a bloques discretos 
de tiempo, indicando que existen variaciones estacionales (1,4,9). 

 
El grado de variación de la dieta, difiere dependiendo del nutriente. En el caso de 
macronutrientes que contribuyen en forma importante a la ingesta calórica total y por lo 
tanto, con efectos fisiológicos más limitados, tienen menos posibilidad de sufrir variaciones 
importantes. Por ejemplo, se ha observado que el día de la semana tiene una influencia 
considerable en la variabilidad en la ingesta de colesterol, esto es 25,82% (10). El colesterol, 
así como los micronutrientes, tiende a estar concentrado en determinados alimentos, de este 
modo la ingesta puede ser muy baja o muy elevada dependiendo de los alimentos 
consumidos en un día determinado. Del mismo modo la variabilidad detectada en la ingesta 
proteica, ha sido considerada en los estudios sobre balance nitrogenado, aspecto 
fundamental para establecer las recomendaciones de consumo diario de proteínas (4,8, 
11,12). 

 
En Chile, no existen estudios que analicen estas variables y que aporten antecedentes para 
orientar los programas de intervención nutricional. Esto junto a que se han producido 
cambios epidemiológicos muy rápidos, determinados entre otros, por una expectativa de vida 
mayor en las mujeres (11,13,14), por un incremento en el consumo aparente de alimentos 
de origen animal y una disminución de los de origen vegetal, el presente estudio tuvo como 
objetivo estimar la variabilidad de la dieta, según la estacionalidad y día de la semana como 
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factores influyentes, en mujeres de edad intermedia, un grupo emergente en nuestra 
sociedad. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

 
Se realizó un estudio de casos con un diseño prospectivo y factorial los años 2002 al 2004. 
Por pérdida de 2 casos, la muestra definitiva quedó constituida por 23 mujeres de 47 a 61 
años de edad clasificadas como adultas de edad intermedia, seleccionadas al azar, de un 
universo de 268, pertenecientes al estamento administrativo de la Universidad de 
Concepción. Los requisitos para participar en el estudio fueron, escolaridad igual o superior a 
14 años, disponibilidad para registrar su dieta 2 veces por 7 días en un año y ausencia de 
patología diagnosticada por médico, determinante de su alimentación. Posterior a una 
invitación escrita realizada a 80 mujeres, de las cuales 25 cumplieron con los criterios de 
inclusión, se realizó una entrevista personal para dar a conocer a cada mujer el objetivo del 
estudio y la forma de participar; además firmaron un consentimiento libre e informado 
exigido por el Comité de Etica de la Facultad de Farmacia de la Universidad de Concepción. 
Para determinar el IMC, se realizaron las mediciones de peso y talla con cartabón (escala de 
1 a 200 cm y precisión igual a 0,1 cm) y balanza marca SECA (modelo 220, con escala de 5 a 
150 Kg y precisión de 0,1 Kg) respectivamente. Los pliegues cutáneos se midieron con 
calibrador marca Lange; el porcentaje de grasa corporal por sumatoria de 4 pliegues se 
clasificó según la fórmula de Durnin and Womersley. 

 
Para la evaluación dietética, se utilizó la técnica de encuesta de registro diario de consumo de 
alimentos por 7 días consecutivos, separando los registros en: días de la semana de Lunes a 
Viernes (LV) y Sábado y Domingo (SD), y en dos períodos estacionales del año: Primavera-
Verano (PV) y Otoño-Invierno (OI). Se constituyeron 14 días de registro dietario en un 
tiempo aproximado de 1 año calendario por cada persona. Se entregó un formulario de 
registro, un instructivo escrito y oral sobre forma de llenar el formulario y sobre el peso y las 
medidas caseras de alimentos, preparaciones y bebidas. Se facilitó a cada participante una 
balanza de precisión portátil marca SOEHNLE con capacidad de 0 a 2000 gramos y 1 gramo 
de precisión. Se dispuso de asistencia personalizada por nutricionista para el adecuado 
registro, durante la semana objetivo del estudio en ambos períodos estacionales. Una vez 
recolectados los formularios se calculó y analizó el aporte nutricional y estructura alimentaria 
diaria con software, Evaluación y Adecuación de la Dieta,de la Universidad de Concepción 
(15). 

 
El análisis estadístico se realizó con programa estadístico Microsoft Excel y SPSS versión 12, 
calculando como medidas de tendencia central el promedio y la mediana (P50) para aquellas 
variables con comportamiento estadístico menos homogéneo. Como medidas de dispersión, 
se calcularon la desviación estándar, los rangos mínimos y máximos, los percentiles 25 y 75 
y el coeficiente de variación intra e interindividual. Mediante ANOVA se determinó la 
homogeneidad de varianzas con el test de Levene y considerando como significativo un valor 
de p0,05. Para estimar la variabilidad de la dieta se comparó la ingesta promedio de energía 
y nutrientes entre días de la semana (LV-SD) con la estación del año (PV-OI), utilizando la 
prueba T de Student y la diferencia relativa para la comparación de la mediana. El análisis 
factorial significó 4 condiciones experimentales y consideró como influyente sobre la dieta el 
factor A= estacionalidad: otoño-invierno (OI), primavera-verano (PV) el factor B= día de la 
semana: entre semana (LV), fin de semana (SD). Se calcularon los coeficientes de variación 
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total, intra e interindividual, así como la razón intraindividual / interindividual por 
estacionalidad.  

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 
La Tabla 1 presenta algunos parámetros generales de las mujeres estudiadas observándose 
que el IMC presenta un amplio rango. De las 23 mujeres, 3 presentaron valores ž 30Kg/m2 y 
14 presentaron valores de grasa corporal ž 36 %. Aunque la muestra fue sólo de 23 mujeres, 
refleja el estado nutricional actual que presenta la población femenina del país. 

 

 
 
Los aportes promedios de calorías de la dieta, aparecen aumentadas en Otoño-Invierno (OI) 
y en Sábado-Domingo (SD) con diferencias significativas (p=0.001) en éstas y en la prueba 
intersujetos tal como se muestra en la Tabla 2. De las 23 mujeres, 5 tienen ingesta calórica 
superior a las 2000 Kcal/dia y 6, ingesta inferior a las 1500 Kcal/día, siendo el requerimiento 
promedio de 1767 calorías/día. Esto explicaría el resultado en el IMC mostrado 
anteriormente, unido a que con la edad generalmente la población disminuye su actividad 
física. 
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En la Tabla 3 se observa que los aportes de proteínas presentan rangos entre 13 a 179 
gramos diarios según estacionalidad (factor A) y días de la semana (factor B), con diferencias 
significativas en los días Sábados y Domingos (p<0.05). El porcentaje de calorías proteicas 
(P%) fluctuó entre 15,6 % y 16,1% respecto del valor calórico total de la dieta (VCT). Los 
lípidos totales mostraron valores promedios diarios similares entre los factores con una 
dispersión amplia entre 6.8 y 180 gramos diarios y la mayor variabilidad total, 59,9 %, sin 
diferencias significativas por factor. La participación relativa del VCT (G%) fluctuó entre 26,9 
% y 28,5%. Los glúcidos aparecen con una mayor homogeneidad de valores tanto en los 
promedios de ingestas diarias como en la desviación estándar y su variabilidad, con un rango 
de 70 y 567 gramos diarios y una participación relativa (CHO%) de 53.6% y 56.1% del VCT, 
sin diferencias significativas por factor. La diferencia en el VCT corresponde a las calorías 
promedio, aportadas por el alcohol ingerido por algunas de las mujeres y que fluctuaron 
entre el 0.7 y 3.0 % de las calorías diarias. El amplio rango que presentan las proteínas y 
significativamente los lípidos, son indicativos de una carencia en la planificación de una 
alimentación homogénea entre factores. Sin embargo los glúcidos se presentan con mayor 
estabilidad tanto en los días de la semana como en las estaciones analizadas, lo que refleja 
que los cereales y farináceos siguen siendo la base de la alimentación en mayor proporción, 
por razones que podemos suponer de precio de alimentos, y de hábitos alimentarios. 
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La tabla 4 muestra los aportes del colesterol de los ácidos grasos expresados en percentiles 
25, 50 y 75. Se observó un consumo de colesterol mayor en un 98,7% en LV y 121% en SD, 
en Otoño-Invierno. En cuanto a los ácidos grasos saturados, monosaturados y poliinsaturados 
los consumos son levemente superiores en esa misma estación del año con excepción de los 
últimos que aparecen un 5,6% mayor en LV en Primavera-Verano. En el análisis de 
adecuación respecto de las recomendaciones, los ácidos grasos saturados y poliinsaturados 
resultaron con una participación calórica relativa, dentro de lo recomendado (7% a 8%), no 
así los monosaturados que están por debajo de la recomendación (7,5% sobre 15%) (14,17). 
Si bien las recomendaciones para los ácidos grasos corresponden a esos valores del VCT, 
para cada uno, los resultados reflejan que el consumo de alimentos está basado en una 
selección determinada de productos por hábitos alimentarios más que por conocimientos 
acerca de su calidad nutricional. 

 

 

 
Los aportes de calcio se presentan en la Tabla 5 y se observa un consumo significativamente 
mayor en Otoño-Invierno, aún cuando para el 75% de las mujeres no se cubren las 
recomendaciones diarias (16), en ninguna de las dos estaciones del año. El fierro, la vitamina 
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C y la fibra dietarea, no aparecen influenciados significativamente por un factor. El 50 % de 
las mujeres no cubrió las recomendaciones diarias de fierro en tanto si cubrieron las de 
vitamina C. En todas las estaciones del año la ingesta de fibra dietética es muy baja, aspecto 
necesario de considerar por constituir este no nutriente esencial, un factor protector de la 
salud. 

 

 

 
La homogeneidad de todos los consumos se presenta en la Tabla 6 y muestra que la 
variabilidad intraindividual resultó un 20% menor que la variabilidad interindividual, con 
excepción de los extremos observados en el consumo de vitamina C en Primavera-Verano y 
de fibra dietética en Otoño-Invierno. El colesterol de la dieta presentó, en Primavera-Verano 
y Otoño-Invierno variaciones de 6 y 10% respectivamente. Los ácidos grasos poliinsaturados 
en Otoño-Invierno presentaron una variación de 6%. 

 



Revista Chilena de Nutrición 
ISSN Impreso: 0716-1549 

Número 3, Volumen 32, diciembre 2005 
Sociedad Chilena de Nutrición, Bromatología y Toxicología, Chile. 

 

 

CONCLUSIONES 

 
La dieta de este grupo de mujeres adultas de edad intermedia, varió según la estacionalidad 
del año y los días de la semana, en cuanto a las ingestas de calorías, macronutrientes, 
colesterol, ácidos grasos, calcio y fibra, las que resultaron mayores en Otoño-Invierno y en 
Sábado -Domingo. Consideramos que esto podría constituir un factor alimentario de riesgo. 

 
La variabilidad intraindividual por estacionalidad es menor que la variabilidad interindividual 
en calorías, macronutrientes y micronutrientes sin diferencias significativas entre una 
estación y otra. Esto refleja que cada mujer tiene una estructura dietética básica estable, 
independiente del volumen y del tipo de alimentos que ingiere. Habría que analizar en 
próximos estudios la ingesta por grupos de alimentos para diferenciarlos por estacionalidad 
debido a que podríamos detectar no sólo factores alimentarios de riesgo sino tambien 
factores alimentarios protectores de la salud. 

 
Los resultados de esta investigación podrían ser una contribución al diagnóstico de la 
situación alimentaria y nutricional de este grupo emergente de la población, que permitiera 
dar una mejor orientación en las acciones de promoción alimentaria durante todo el año.  

RESUMEN 

 
Se estimó la variabilidad de la dieta, según la estacionalidad y día de la semana en mujeres 
de 47 a 61 años de edad. El diseño correspondió a estudio de casos prospectivo y factorial. 
De un universo de 268 mujeres, se obtuvo una muestra de 23 voluntarias. El instrumento 
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utilizado fue una encuesta alimentaria, con registro de información de lunes a viernes (LV) y 
sábado-domingo (SD), en dos períodos estacionales del año: primavera-verano (PV) y otoño-
invierno (OI). Mediante análisis estadístico (ANOVA), se analizaron las ingestas de 
macronutrientes, alcohol, calcio, fierro, vitamina C y fibra. Los resultados mostraron que la 
ingesta de calorías es mayor (p<0.05) en SD y OI. Las proteínas y lipídos son mayores en 
SD, el colesterol es de mayor consumo relativo en OI de LV y SD con 98,7% y 121% 
respectivamente. Los glúcidos, fierro, vitamina C y fibra dietaria son levemente mayores y el 
calcio es significativamente mayor en OI. La variabilidad intraindividual es menor que la 
interindividual. Se concluye que la estacionalidad y los días de la semana, influyen en el 
consumo de energía, proteínas, colesterol y calcio en este grupo de mujeres, pudiendo 
constituir un factor alimentario de riesgo, pero la estructura dietética básica de cada mujer 
permanece estable. 

 
Palabras claves: Dieta, estacionalidad, días de la semana, mujeres adultas.  

Proyecto de Investigación PI Nº202.073.024-1 Financiado por la Dirección de Investigación 
de la Universidad de Concepción.  
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